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3er DOMINGO 
DEL TIEMPO ORDINARIO, C 

CANTO DE ENTRADA 

TU PALABRA ME DA VIDA, CONFÍO EN TI, SEÑOR. 
TU PALABRA ES ETERNA, EN ELLA ESPERARÉ. 

Repleta está la tierra de tu gracia, 
enséñanos, Señor, tus mandatos. 

Andando el camino de la vida, 
da alegría a nuestro corazón. 

REFLEXIÓN INICIAL 

La celebración de la Eucaristía es siempre una celebración en el Espíritu de 
Jesucristo. 

El mismo Espíritu que condujo a Jesús durante su vida, le hace presente 
aquí en el pan y el vino que consagramos, y conduce a la Iglesia en su 
misión de anunciar su Palabra y suscitando las distintas vocaciones. 

Y es también ese mismo Espíritu el que dispone nuestro corazón para 
acoger la Palabra, y, con ella, iluminar y conducir nuestras vidas. 

Abramos, pues, nuestro corazón a su presencia. 

SEÑOR, ten piedad; Cristo, ten piedad… 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 

te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 



Señor, Hijo único, 
Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del 
mundo,  
ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del 
mundo, 
atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén 

1ª LECTURA: Neh 8, 2-4a. 5-6. 8-10 

Lectura del libro de Nehemías 

En aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras 
trajo el libro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos 
tenían uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está delante de la Puerta 
del Agua, desde la mañana hasta el mediodía, ante los hombres, las 
mujeres y los que tenían uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con 
atención la lectura del libro de la ley. 

El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera 
levantada para la ocasión. 

Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que 
toda la multitud podía verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. 
Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las 
manos levantadas: «Amén, amén». 

Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 

Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando 
su sentido, de modo que entendieran la lectura. 

Entonces el gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los 
levitas que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: «Este día está 
consagrado al Señor, vuestro Dios. No estéis tristes ni lloréis» (y es que 
todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley). 

Nehemías les dijo: «Id, comed buenos manjares y bebed buen vino, e 
invitad a los que no tienen nada preparado, pues este día está consagrado 
al Señor. ¡No os pongáis tristes; el gozo del Señor es vuestra fuerza!». 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 



SALMO RESPONSORIAL: Sal 18, 8. 9. 10. 15 

R/ Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye a los ignorantes. R/ 

Los mandatos del Señor son rectos 
y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos. R/ 

El temor del Señor es puro 
y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. R/ 

Que te agraden las palabras de mi boca, 
y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 
Señor, Roca mía, Redentor mío. R/ 

2ª LECTURA: 1Cor 12, 12-14. 15-26. 27. 28-30 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

Hermanos: 

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 
también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos 
hemos bebido de un solo Espíritu. 

Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. 
Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por 

eso de ser parte del cuerpo? Y si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no formo parte 
del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, 
¿dónde estaría el oído?; si fuera todo oído, ¿dónde estaría el olfato? Pues bien, Dios 
distribuyó cada uno de los miembros en el cuerpo como quiso. 

Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 

Sin embargo, aunque es cierto que los miembros son muchos, el cuerpo es uno 
solo. 

El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los 



pies: «No os necesito». Sino todo lo contrario, los miembros que parecen más débiles 
son necesarios. Y los miembros del cuerpo que nos parecen más despreciables los 
rodeamos de mayor respeto; y los menos decorosos los tratamos con más decoro; 
mientras que los más decorosos no lo necesitan. 

Pues bien, Dios organizó el cuerpo dando mayor honor a lo que carece de él, para 
que así no haya división en el cuerpo, sino que más bien todos los miembros se 
preocupen por igual unos de otros. Y si un miembro sufre, todos sufren con él; si un 
miembro es honrado, todos se alegran con él. 

Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un 
miembro. 

Pues en la Iglesia Dios puso en primer lugar a los apóstoles; en segundo lugar, a los 
profetas; en el tercero, a los maestros; después, los milagros; después el carisma de 
curaciones, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas. 

¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen 
todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las 
interpretan? 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

ALELUYA: Lc 4, 18 

El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. 

EVANGELIO: Lc 1, 1-4; 4, 14-21 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

Ilustre Teófilo: 

Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de 
los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los 
transmitieron los que fueron desde el principio testigos oculares y 
servidores de la palabra, también yo he resuelto escribírtelos por su 
orden, , después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, 
para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido. 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama 
se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo 
alababan. 

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 
costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque 



él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a 
los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los 
oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor». 

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos clavados en él. 

Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis 
de oír». 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 

Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los 
hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 

y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está 
sentado a la derecha del 
Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y 
muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del 
Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración 
y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de 
los pecados. 
Espero la resurrección de 
los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 



PETICIONES 

Oremos a Dios Padre, que nos envió a su Hijo, Buena Noticia para el 
mundo. 

1. Para que la Iglesia se deje conducir por el Espíritu en el ejercicio 
de su misión de anunciar el Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Para que las distintas confesiones cristianas busquen el camino 
de la unidad en torno a Jesucristo Resucitado. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

3. Para que los pueblos de la tierra busquen y encuentren el camino 
de la paz y la justicia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

4. Por todos los voluntarios que trabajan al servicio de los demás en 
las distintas organizaciones humanitarias. ROGUEMOS AL SEÑOR 

5. Por las víctimas de accidentes o imprudencias, por los enfermos, 
por las personas que no pueden valerse por sí mismas. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

6. Por todos nosotros, para que nos dejemos alentar, iluminar y 
fortalecer por el Espíritu Santo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

Señor, Dios nuestro, lleguen a tu presencia los deseos de nuestro corazón 
y las súplicas de nuestros labios. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

Llevemos al Señor, el vino y el pan. 
Llevemos al altar, la vid y el trigal. 

<EL SEÑOR NOS DARÁ, EL NOS DARÁ SU AMISTAD.> 

Llevemos al Señor, trabajo y dolor. 
Llevemos al altar, ofrendas de paz. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda 
su santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu. 



Levantemos el corazón. 
Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

Sanctus, Sanctus, Sanctus 
Dominus Deus Sabaoth 
Pleni sunt coeli et terra 

Gloria tua 
Hosanna in excelsis 

Benedictus qui venit in nomine 
Domini 

Hosanna in excelsis 

Santo, santo, santo Señor Dios del 
universo, 

El cielo y la tierra están llenos de 
tu gloria, 

Hosanna en las alturas. 
Bendito es el que viene en el 

nombre del Señor Dios, 
Hosanna en las alturas. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu  

resurrección, ¡Ven, Señor 
Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una  

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

Dios de todas bendiciones, fuente de toda vida, dador de toda gracia; 



Te damos gracias por el don de la vida: 
por el aliento que sostiene la vida, 

por el alimento de esta tierra que nutre la vida, 
por el amor vivificante de la familia y amistades. 

Te damos gracias por el misterio de la creación: 
por la belleza de la Tierra que el ojo puede ver, 

por el universo en desarrollo que nos llama más allá de nuestras 
imaginaciones. 

Te damos gracias por nuestras comunidades a las que pertenecemos: 
por familias, por amistades, 

por vecinos y por compañeros de trabajo. 

Te damos gracias por los desconocidos quienes nos dan la bienvenida en 
sus vidas y a quienes invitamos a ser parte de la nuestra. 

Te damos gracias por nuestros hermanos y hermanas de todas edades, 
todas razas, todas naciones y de todas creencias. 

Te damos gracias por la multitud de maneras en que nos llamas 
a administrar los regalos de creación y a servir a otros en tú nombre. 

Te damos gracias por este día, por la compañía que compartimos 
y la bondad generosa del Pan de la Eucaristía. 

Dios de toda bondad, oramos en agradecimiento 
por tú presencia entre nosotros 

y por tú promesa de estar con nosotras ahora y siempre. AMÉN. 

CANTO FINAL 

AYÚDANOS, MADRE DEL CIELO, A CONSEGUIR SER FIELES A DIOS. 

A poder confiar siempre en Dios, a pesar de la Cruz y el dolor. 

A tener esperanza y valor en la siembra del Reino de Dios. 

 

HORARIOS  SURSEE LUCERNA BAAR ZUG 

Domingo 
23 Enero 

3° Ord. C 
Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

Jueves 
27 Enero 

  
Exp. 18:00 
Misa 18:30 

  

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario 
Las celebraciones son en KREUZKAPELLE (Sursee), MARIAHILF (Lucerna), SANTA ANNA 
KAPELLE (Baar) y GUT HIRT (Zug) 


